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Año X : N “ 472

EL CINE
R E V I S T A  P O P U L A R  I L U S T R A D A

: 30 Abril 1921 :
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MADGE KENNEDY
Gentil artista americana creadora de varias pelfculas

próximas a estrenarse
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n i S Ü  A L O S  E Ü P R E S A IIIO S EL DINERO
I  SEGÚN LA NOVELA DE XAVIER DE MONTEPIN, e n  o c h o  j o r n a d a s

No pierdan el tiempo en dilaciones B interpretada por fabian n e  p a b r é g ú e s  esta d.spqn.eee para anotar pechas 
— xaU S T  - FILMS :: RAM BLA DE SAN JOSE, 27 ------------ -

O E P IU TO R IO  '■
N o irrita ni llega a enrojecer el cutis. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. M andando 3‘ 5o pesetas en 
sellos de correo se manda certificado.
FARMACIA PARADELL, ASALTO. 2S-BARCELC'Si

SEÑORAS
Sin perjudicar el cutis  ̂ ni molestia algu­
na, destruiréis .para siempre el pelo o 

vello hasta la raíz, usando

Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 52, Barcelona, y perfumerías de 
toda España, a 3*50 ptas. y por correo 

certificado, anticipando VS© pesetas.

ARTISTAS DE CINE ¡
Postales en vehta' en la administración 

de El Cine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

Tirante-Benefactor«

‘ • V

f&TBMTBS BÚaStOt
_  ______  19,429-50,709-53,582

PASA EL DESARttOLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y NIÑOS 
Indispensable a toda persona qne aprede 7 pradl<^ la Ugiene en ̂

Can el uso del Tlfanta-BaoelactOf, Us seBorss consegmrto el •‘JJ
pndiendo prescindir ;'i-l de mtdidnsi y un|flentos P«}u^cisles ^  ^
Ds venU ca eses loe ires. Edusrdo SchiUing, S. en C .  (Bsrcelons-Msdiid-Vslenels) |  ti

fibricsnte de Ugss j Tlrsntes «Smsrt»
A .M A .I > 0 K  Jk.A^XVÍJ -  Usdd, T, ptsl. -  BARCELONA -  TeWI. A-4M 1

qne mssdsrá foUcto irsüs ■ qalen la plds

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

6, C alle de T rafalgar, 6 B A R C E L O N A

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON
a l a m b r e  c o n t i n u o

H  L4I  n O U t, hOm  16. —  BASCELONA

A B O R T O
y DOLOR RIÑONES

SE EVITAN CON EL

P A R C H E  PARADELL
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptas.'" 

FARMACIA PARADELL, ASALTO, 28 -  BARCELONA

Todo'aficionado a la,,música debe comprar
el álbum de Música Popular ex­
traordinario, número XXXI, dedi­
cado a la eminente maquietista

Amalia de Isaura
Gran profusión de retratos ilustran una interesante biografía. Contiene, además, la letra 

y música de su más escogido repertorio. Presentación lujosísima. 1
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I  REVISTA POPULAR ILUSTRADA f  
i  — ------------ --------------------------------- - I
I- D irector  y  propietario : L U C A S  A R O IL É S  ?  

I  A ñ o  X  : S á b a d o  3 0  A b r il  1 9 2 1  :  N .°  4 7 2  ^
, ........ . . . ■ , ÍS(|B1|||||||UH|;;|.M

i  P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  |

i  E sp añ a : 3 P ta s . trím . E x tr ." ;  15 P ta s . a ñ o . | 
I  P a g o  anticipado por g ir o  p o sta l. |
I  A n u n cios seg ú n  tarifa .— T e lé fo n o  A , -3650 |
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Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y  56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6 : Valencia, N ave, 15, 1." n

DIVAGACIONES SIN TRASCENDENCIA

EL POSO DE LO PRETÉRITO

lA i

i B

A lguien ha dicho que los pue­
blos que carecen de historia, 
son los pueblos felices. CcC 

mayor razón todavía se ha escrito des­
pués que los hombres que carecen de 
pasado tienen recorrido más de la mi­
tad del camino que conduce a la dicha. 
Lo pasado va dejando en el alma de 
los pueblos y en el alma de los hom­
bres un poso denso, un sedimento de 
precedentes que con suma dificultad se 
soslaya y que viene a ser algo así como 
una resistencia pasiva, un peso muerto 
que se opone a la dinámica colectiva o 
individual.

Podíamos asegurar siguiendo una 
ideología harta divulgada que el pasa­
do es el mejor y el más rico filón de 
enseñanzas; que la experiencia de he­
chos consumados es la verdaderamen­
te provechosa y eficaz. En el terreno de 
las teorías nada tan próximo a la verdad 
como la deducción anotada. Pero en. el 
campo de las realidades deja demasia­
do paso a las excepciones para que 
pueda satisfacemos.

En nosotros lo que ya pasó más que 
enseñanzas crea prejuicios. Nos empe­
ñamos en buscar analogías entre lo ac­
tual y lo que fué y desearíamos que 
todo se solucionase como entonces se 
solucionó. Y  esto es lo imposible; esto 
es lo que precisamente se opone a la 
aplicación exacta de la verdad especu­
lativa, En el mundo y en la vida las cir­
cunstancias se renuevan constantemen­
te. No puede darse jamás el caso d 
que las características de circunstancia- 
lidad sean idénticas. Podrán renovarse 
los problemas, y en su fondo ser aná­
logos ; pero las condiciones de su plan­
teamiento son tan variéis que para lle­
gar a la solución hay que seguir distin­
tos procedimientos.

Y  eso no nos lo deja ver el poso tur­
bio de lo pasado. Los precedentes son 
fatales. Y  la historia de pueblos y hom­
bres es un invencible precedente.

No sabemos si alguien nos tachará de 
egoístas. Pero sin miedo a lo que pue­
dan decimos, vamos a asentar .una 
afirmación. Para que las energías logra­
sen su más amplio desénvolvimiento, 
sería necesario que nos oKndásemos 
completamente de lo pasado. Mejor di­
cho que el recuerdo de lo pasado no in­
fluyera para nada en nuestro ánimo. 
Qaro está que no consideramos factible 
lo que hemos, enunciado. Reflexivamen­
te, serenamente podíamos acercamos 
un poco a ello. Con anular el preceden­
te sería bastante. Pero es tan débil el

espíritu humano, somos por naturaleza 
tan aficionados a la rutina que la refle­
xión es nula cuando pretende luchar 
contra el prejuicio.

El recuerdo de un amor nos amarga 
el amor nuevo. El recuerdo del odio nos 
predispone a otro rencor. Y  del mismo 
modo que la propensión a las malas pa­
siones es algo detestable y ruin el que 
el recuerdo nos amargue la dicha resul­
ta agobiadoramente terrible.

Nosotros hemos expuesto en otra oca­
sión una amable y optimista teoría del 
desengaño. Escribimos aquellas cuarti­
llas con todo el corazón. No nos arre­
pentimos de haberlo hecho y si volviese 
la ocasión de insistir en ese tema subs­
cribiríamos de nuevo las mismas pala­
bras. Pero indudablemente el recuerdo 
de un desengaño deja una estela de 
amargura en nuestra vida. Fijemos un 
caso. Llega la hora del primer amor a 
una muchacha. Todos —  y preferente­
mente las mujeres — nos entregamos al 
amor sin reservas. Nos damos todos con 
inefable buena fe. Y  siguiendo en las 
suposiciones nada nos cuesta imaginar 
que quien ofrece ese primer amor no es 
un hombre enamorado, sino un hombre 
que en el amor busca un entretenimien­
to. Pasados los días un gesto, una pala­
bra, una frase, una serie dé minucias 
encadenadas descubrirán la verdad a la 
infeliz enamorada. En su corazón se 
producirá un derrumbamiento. Sera el 
fracaso de su primer sueño. La caída 
inexorable del primer ideal. Su alma 
quedara ácida, pesimista y desconfiada. 
El pasadb habrá dejado su infame poso. 
Es posible y es humano que luego de 
este desencanto se le ofrezca otro amor, 
éste sincero; es igualmente posible y 
humano que ella vuelva a amar. Pero 
ahora este amor, con efusión y cordia­
lidad de los dos corazones, estará amar­
gado por el recuerdio de la desilusión 
anterior. (Naturalmente, y aquí viene la 
aplicación de nuestra optimista teoría 
del desengaño, naturalmente que la 
misma fuerza del amor y las ansias de 
virir vencerán al recuerdo y al fin la ilu­
sión disipará las nieblas y ahuyentara 
la amargura. Pero con un poco de re­
flexión cuantas tristezas podrían haber­
se evitado. Porque pensándolo serena­
mente : i Han de ser todos los hombres 
iguales? ¿Un fracaso es suficiente para 
suponer que toda la vida ha fracasado? 
Ni son todos los hombres lo mismo, ni 
un fracaso es irremediable. El pretérito 
debió enseñarnos a ser cautos, esto era 
lo recto ideológicamente; sin embargo

el pasado nos enseñó muy poco y nos 
emponzoñó fundamentalmente).

Y  si esto peisa en lo afectivo en el 
mundo de los negocios no sucede otra 
cosa. Figurémonos que hemos empren­
dido un negocio y que nos salió mal. 
Desperdiciamos energías y dinero, Pero 
como para seguir viviendo es preciso el 
continuo comercio nos vemos precisa­
dos a iniciar una nueva empresa. Pero 
ya vamos a ella desconfiados.. Teme­
mos el error en nuestros cálculos, sos­
pechamos una mala fe en los que nos 
proponen el negocio. Quien sabe sí en 
las vacilaciones despreciaremos algo 
provechosísimo. La enseñanza del pa­
sado ha sido nula, pues cuando al fin 
nos detidimos lo hacemos tan irreflexi­
vamente, como cuando nos iniciamos 
en eSa actividad de la vida; pero en 
cambio no tenemos confianza eP nues­
tros colaboradores, por el contrario su­
ponemos en cada uno de ellos un ene­
migo dispuesto a abusar de nuestra bue- 
na fe o de nuestra inexperiencia.

Puede ocurrir que nuestras aficiones 
y nuestros entusiasmos nos lleven a cul­
tivar el Arte. El casó se repite. Manda­
mos unas cuartillas al director de un pe­
riódico y no se publicaron ; entregamos 
a un editor una novela y continuó Iné­
dita : llevamos una comedia a una em­
presa y no la vimos estrenada. El ar­
tículo, la comedia o la novela nos pa­
recían excelentes, acaso lo fueran. Per- 
manecieron ignoradas quien sabe por 
qué. Pero del hecho no sacamos ener­
gías para estudiar más ; para procurar 
un perfeccionamiento ; para revisar con 
más atención nuestras obras. Al contra­
rio : caemos en un pesimismo depri­
mente. íPara qué seguir trabajando? 
Todas las puertas están cerradas y na­
die logrará abrirlas sino con las llaves 
de la influencia o del soborno. La de­
cepción pudo enseñamos a trabajar con 
más esmero, a ser más perseverantes. 
Pero no aprendimos nada. A l contrario, 
caímos en un aplanamiento y una iner­
cia desesperanzadoras.  ̂ .

Y  lo mismo que los hombres los pue­
blos. Por eso dijo bien quien dijo que 
unos y otros estaban en condiciones de 
ser felices cuando carecían de historia. 
Felices también pudieran ser, añadi­
mos nosotros, si tuvieran la suficiente 
serenidad reflexiva para olvidarla, ya 
que es imposible dejarla de tener en e’
espacio de una vida.

José M.“ Castellví í

iiiiiiiimiíñ
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M A D R I D  T E A T R A L

¡¡C A T O R C E  E S T R E N O S !! C IN C O  B E N E F IC IO S  Y U N  D E B U T

S I la semana pasada con ocho es­
trenos, nos pareció la semana 
grande, ésta — con la friolera 

de catorce obras nuevas —  es una ver­
dadera semana monstruo. Sólo el vier­
nes hubo cinco estrenos. ¡ El delirio !

Empezó la serie con los celebrados 
en la función a beneficio de la compa­
ñía de la Comedia : Ladrones y El re­
licario. La primera es una adaptación 
de la novela italiana de Notan I iré la- 
dri, hecha por Roa y Pedrosa con gran 
pericia y buen gusto. Se trata de una 
obra folletinesca, un poco anticuada y 
sencilla de ideología y de tendencia, 
pero con cierto humorismo elevado, 
con no escasos interés y emoción y con
verdaderas bellezas de diálogo. Rea y 
Pedrosa la han castellanizado con ab­
soluto acierto. Fueron muy aplaudidos 
los autores y los intérpretes. Llevaron 
el peso de la obra, que consta de tres 
actos y un epílogo, Aurora Redondo, 
Tordesillas y Asquerino —  éste en pri­
mer término.

La Redondo estuvo como siempre 
admirable de expresión, de gesto, y vis­
tió admirablemente el personaje. Tor­
desillas, en carácter, muy gracioso y usó 
de sus recursos de buen actor.

Asquerino merece un párrafo aparte. 
Su labor ~  sobre todo en el segundo 
acto — fué digna de un primer actor de 
verdiad. De todos los actores de la Co­
media —  que esta temporada han lu­
chado en un simpático pugilato de ap­
titudes, dada la falta de una primera 
figura de relievé — es Asquerino el que 
ha realizado un avance mayor en su ca­
rrera. Cuzindo salió Manolo González de 
la compañía y le substituyó como pri­
mer galán joven Asquerino, a todos nos 
pareció que el puesto le vendría muy 
ancho. Pero de estreno en estreno, dé 
obra en obra, afianzó su personalidad, 
y cuando ya no le discutíamos como 
galán joven excelente, han venido éxi­
tos tan opuestos y tan definitivos como 
el «Don Mendo» de La Venganza y 
ahora el de Ladrones, a revelamos en 
Asquerino un actor de méritos y posi­
bilidades suficientes para que su nom­
bre figure entre los más distinguidos dé 
la escena y sea un valor p>ositivo y una 
esperanza para ulteriores empresas que 
el tiempo se encargará de sazonar... En 
el segundo acto de la obra en cuestión 
estuvo admirable de dicción, de gesto, 
de empaque; elegante, inquietante en 
su porte de personaje misterioso.

Glosando el celebrado cuplé El reli­
cario, ha escrito Barraycoa, el vetersino 
actor hoy alejado por enfermedad de 
las tablas, un sainete sencillamente pri­
moroso. Versificado con facilidad y do­
naire, construido con mucha pericia 
teatral, el sainete es un lindísimo cua­
dro de costumbres de la época goyesca. 
Nadie diría que la obrita no está escri­

ta en los buenos tiempos de don Ra­
món de la Cruz. Podría pasar por autén­
tico botón de muestra. Siendo una glo­
sa fiel de la popular canción, el cuplé 
parece olvidarse y se imponen la acción 
y el movimiento escénico del sainete, 
con sus tipos sobriamente trazados y el 
donaire del diálogo. Muy bien puesta y 
dirigida la obrita, los finales dél cuadro 
tenían el' valor dé cuadros plásticos de 
Un valor goyesco. El éxito fué clamo­
roso y es lástima que puedé quedar cir­
cunscrita la vida del sainete a la tarde 
del beneficio. Toda la compañía traba­
jó con plausible entusiasmo y acierto.

En el Español han estrenado dos no­
veles : los señores Antonio Romo y 
Azelo Plaza, una comedla, Rebeldes, 
que a ratos revela dos dramaturgos de 
porvenir, pero que adolece de excesi- 
veis pretensiones en quienes hacen sus 
primeras armas en el teatro. La tesis es 
atrevida, y no es eso lo malo, sino que 
el desarrollo de la misma llega a ser en 
ocasiones disparatado, y con demasiada 
frecuencia aparece la inexpveriencia tezu 
tral de los jóvenes autores. El público 
se mostró benévolo y dejó que los ami­
gos aplaudieran con calor a los señores 
Romo y Plaza y a los intérpretes.

En el mismo escenario estrenó Luis 
Antón del Olmet una simpática come­
dia ^  un acto titulada Vida nueva. 
Tanto de ésta como de No es lo mismo, 
otra comedia, en tres actos, que el pro­
pio Olmet estrenó días más tarde en el 
Cómico, se desprenden im sano opti­
mismo y una filosofía clara y generosa. 
Como autor triunfa Olmet, si bien en­
tre las escenas admirables, se destacan 
a veces ciertas inexperiencias que des­
conciertan algo. Sentimos carecer en ab­
soluto de espacio, para poder analizar 
más detenidamente la comedia No es lo 
mismo, que nos sugiere varios comen­
tarios. No puede ser. Digamos que gus­
tó mucho. El señor Aguado hizo una 
creación del protagonista ; y  el señor 
Cuenca dice admirablemente. Las seño­
ritas Pacheco y Lombera, ésta sobre to­
do, muy acertadas. La señorita Iglesias 
muy mona, muy ingenua en la tobille- 
rita. Carmona es un cínico muy gracio­
so y Amyach en un bohemio bufo, algo 
operetero y muy pintoresco, acertados.

Para beneficio de Montenegro se es­
trenó en Coliseo Imperial una comedia 
en dos actos de López Núñez titulada 
— sin gran acierto — La última de abo­
no. Eso que se dice tantas veces de lo 
bien ponderado de lo cómico y lo sen­
timental. es una realidad feliz en esta 
comedia, cuyo primer acto está estu­
pendamente hecho. No desmerece mu­
cho el segundo. La interpretación bue­
na, descollando el beneficiado, que en 
un papel muy para Ortas, está más na­
tural que lo hubiera estado Ortas y casi 
tan gracioso. Una creación notable.

A  continuación se estrenó un entre­
més andaluz de J. Andrés de la Prada 
— Criaturas al vapor —  que rechazó el 
piiblico. j Qué malo era 1

En el Centro se estrenó Figuritas de 
cera, de García Pacheco y Grajales.

comedia madrileña, sainetesca, 
cuyo primer acto, más de sainete que 
los siguientes, es el peor. En el segun­
do, conservándose el matiz del género, 
hay situaciones de comedia dramática 
muy felizmente resueltas. En conjunto 
la obra está bien y gustó mucho. Ver­
dad es que con interpretación como la 
lograda por la compañía no hay fracaso 
posible. María Luisa Moneró en el tipo 
castizo de madrileña, estuvo admira­
ble. Bonafé, como siempre de bien, y 
la Alba hizo una creación sobria y jus­
tísima del tipo de la madre. Rivelles, 
Luna y López Alonso muy bien. Y  Csir- 
men Villa en la hermanita tobillera, 
muy graciosa y muy actriz, desenvuelta 
y natural: una simpática creación. De 
esta compañía —  que pasa por ser cosa 
nunca vista —  lo que yo más admiro 
es la disciplina y el acoplamiento.

Después de Figuritas de cera, te  es­
trenó De tejas arriba, entremés de Luis 
M. San Román, que gustó.

Fernández del Villar, el aplaudido 
comediógrafo andaluz. ~ ha estrenado 
ahora en el ■ Infanta Isabel un sainete 
madrileño —  La mujer de su casa — 
en un acto, que por el gracejo y el do­
naire con que está dialogado y lo autén­
tico de todos sus tipos, mereció el gran 
éxito que obtuvo. La compañía de la 
Barquillera «borda» el sainete, en el 
que tiene especial lucimiento Joaquina 
Pino, que hizo una verdadera creación.

En Cervantes han estrenado Paso y 
Rosales y el maestro Monterde un gra­
ciosísimo sainete con ribetes sicalípticos 
y vodevilescos, que obtuvo un ruidoso 
éxito. Amalia Guillot, la monísima ac­
triz de Eslava ha cristalizado en prime­
ra figura del género picaresco.

En Novedades, Suerte que- tié una, 
de Sánchez Carrere v Casado y el Mtro. 
Estremera, y en Martín El triunfo de 
Cañete, de Ortuño y Videgain, para 
beneficio de éste, gustaron.

Un señor Mateos llevaba trece años 
queriendo estrenar y no podía, j Arren­
dó la Princesa, nada menos! Formó 
una compañía y estrenó su obra Lo que 
no se hereda:

Este estreno hará época... Fué un 
éxito entrapélico sin precedentes... El 
bueno del señor Mateos salió a saludar 
y todo... La juerga y  buen humor fue­
ron épicos. No ha habido segunda re­
presentación...

Además de los beneficios ya citados, 
han celebrado los suyos Hernández, en 
Lara y Moncayo, en el Reina Victoria. 
En Apolo debutó Pepín Fernández.

José D. de Quijano

Sillín

Ayuntamiento de Madrid
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A mi distinguido amigo D. Carlos Calvo

BRISA ROMANTICA
VALS LENTO por el Maestro JOSÉ M .“ HUERA
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No se publicará original de música en esta página si no viene debidamente autorizado con la firma de sus autores o propietarios
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Hijo de PAUL IZABAL
P I A N O S  -  P I A N O L A S

DE L A  “ T H E  V E O L I A N  C O . “

Barcelona
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9 ?octna dd Beso II

Fox-lrot

£ctra de Cnrittue }(ottrubia 
jyiúsica de £ui$ jÑaVarro-Tadeo

Son los besos el franqueo 
de mensajes del amor, 
si se dan en linda boca, 
que les sirva de buzón.
Y el beso, si ha de ser bueno, 
no precisa de chasquido, 
pues los besos silenciosos 
son los besos más sentidos.

(Al Refrán).
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IIINIli: E L  T E A T R O  EN B A R C E L O N A

«LAS DELICIAS DE CAPUA» -  «EL HIJO DE SU PADRE» -  «POR EL AMOR DE DIOS» 
^<FRENTE A  LA VIDA» - «COMEDIA DE GUERRA Y DE AMOR»

M i e n t r a s  llega el e s t r e n o  
de Los papiros, re­
fuerzo con el que 

cuentan todas las compañías de 
género lírico, Novedades continúa 
con La princesa de la Czarda que 
día buenísimas entradas ; en el Fí- 
voH Kan buscado en el popularí- 
simo Pepe Viñas un aliciente con 
que compensar la marcha de Lui­
sa Vela y Sagi Barba, quienes des­
pués de celebrar sus beneficios, 
marcharon a Alicante a descansar 
unos días y el Cómico y el Victo­
ria lanzan a la curiosidad pública 
sendos estrenos.

El del Cómico fue Las delicias 
de Capua, zarzuela atrevida, habi­
lidosa y alegre de Romero y Fer­
nández Shaw, con música del 
maestro Rosillo, que en Madrid 
alcanzó un gran éxito y que dió 
mucho y aun muchos que hablar. 
En Barcelona el juicio de los «mo­
renos», le fué también favorable 
y gozaron de los chistes, situacio­
nes y donaires del libro, obligando 
a bisar algunos números de la par­
titura.

*

■f-:.

ta nueva manifestación del inquie­
to autor de El nuevo descubri­
miento de Canarias, adolece de 
falta de coherencia.

Tiene en cambio, amenidad y 
espiritualidad.

Su pecado mayor, a nuestro en­
tender, es la falta de relación con 
el resto del espectáculo. Realmen­
te que antes de representarse Fe­
lipe Derblay o Por el amor de 
Dios, nos cuente García Sanchiz 
sus correrías por París, por Lon­
dres, o por Constantinopla o nos 
encomie el vals, es un poco ab­
surdo.

# « *

^

El estreno del Victoria fué el 
del sainete original de Armando i 
Oliveros y José M. Castellví, con 
música del maestro Acevedo, ti­
tulado El hijo de su padre. Fer­
nando Vallejo lo estrenó el día de 
su beneficio y se repartió el papel más 
saliente. ¿Para qué decir que el gra­
cioso actor se superó en todas las obras 
y que en el personaje central de El hijo 
de su padre, hizo una creación estu­
penda?

Eji cuanto a la obra no queremos de­
cir nada por cuenta propia, ya que a los 
autores nos liga una estrecha amistad. 
Podría juzgarse nuestro juicio parcial. 
Pero a falta de opinión propia, nos re­
mitimos a lo que en El Progreso escribe 
el culto periodista Braulio Solsona. Di­
ce así:

((El hijo de su padre, es una obra de 
«costumbres aragonesas escrita con mu- 
»cha gracia y con gran dominio de la 
wescena. El único defecto que le encon- 
))tramos, es el de sus escasas proporcio- 
»nes. Supo a poco. Todos los tipos es- 
»tán trazados admirablemente y el diá- 
»logo es ingeniosísimo. El público uo 
«cesó de reir durante la representación. 
))Es de justicia hacer constar que Va- 
«llejo, Amparito Martí, Rosita Marco, 
«Blanca y los demás artistas hicieron la 
«obra con gran cariño.

»El maestro Acevedo ha escrito va- 
))rio6 inspirados números de música, de 
»los que sobresale el preludio que se re-

r

CANDELARIA MEDINA, notable cancionista española

«pitió en medio de grandes y clamoro- 
»sos aplausos.

»En fin, un éxito grande que coronó 
»el éxito del beneficio de Vallejo».

Agreguemos nosotros que los regalos 
que recibió Vallejo fueron tantos y de 
tal consideración, que llegaron a dificul­
tar la entrada en el escenario.

* ■* *

En el teatro Goya se estrenó una co­
media de Lúea de Tena y Alvear, :on 
éxito poco favorable. Por el amor de 
Dios que tal es el título de la comedia, 
es deslavaradota y poco consistente. 
Tiene escenas y tif>os acertados. Pero 
los aciertos son fraccionados y falta a 
la comedia la debida unidad y la preci­
sa ponderación.

Emilio Thuillier y los suyos trabaja­
ron divinamente logi’ando conjurar la 
tormenta.

En este teatro sigue sus charlas líricas 
García Sanchiz. Ya hemos dicho que es-

Un estreno que ha absorbido el 
interés de la semana, ha sido el 
de Frente a lo vida, comedia en 
tres actos de Manuel Linares Ri- 
vas. El ilustre comediógrafo tiene 
en Barcelona un público de con­
vencidos. Si no lo tuviera bastaría 
esta obra para lograrlo. Frente o 
la vida, es una estupenda come­
dia en su fondo y en su forma. Se 
aborda en ella un hondo proble­
ma de educación con rsugambre 
en el desenvolvimiento de la cla.- 
se media. Y  todo esto con el hu­
morismo, el donaiire, la verdcid' y 
el ingenioso paradojismo con que 
viste Linares Rivas todas sus pro­
ducciones. Nosotros que somos 
unos admiradores cordialísimos de 

don Manolo, celebramos muy de veras 
su justo y resonante triunfo.

S! * :i:

IIH

¡GRAN SALON DORE|
= —  Grandes Atracciones —  =
= El cine de moda en Barcelona =

Otro estreno de importancia nos dió 
el Español. Fué una obra de Avelino 
Artís. Avelino Artís, uno de los autores 
catalanes de más prestigio, hacía tiem­
po que no daba muestras de actividad. 
Comedia de guerra y amor, ha roto 
el paréntesis de silencio que acaso vo­
luntariamente se impuso. La obra no 
encaja ni mucho menos en el género 
que ordinariamente cultivan Santpere y 
Bergés. Es una comedia, un poco rara, 
con muchas bellezas y trazada con finí­
simos trazos de comediógrafo en sazón. 
Gustó mucho. Especialmente el acto 
primero es irreprochable y magmfico de 
emoción. Los otros dos acaso ganaran 
acortándolos un poco. Esto no obstan­
te, tal como se estrenaron satisfacieron 
cumplidamente a los «morenos».

Y  queda en los puntos de la pluma el 
estreno de El triunjo del Mañero, que 
queda con lo que la semana dé de sí 
para otras notas.

V i T E L
(V é a se  «V a r ie d a d e s » ,p á g . 13).
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EL MUNDO DE L A  CINEMATOGRAFÍA

Arliss en «El diablo»

George Arliss, muy conocido en la 
escena hablada de los Eatados Gnidos, 
ha obtenido un éxito personal definiti­
vo en la película melodramática de 
Pathé titulada «E-I diablo».

Esta es la primera vez que dicho ac­
tor trabajará ante el objetivo, pero a 
juzgar por lo que se dice, en los circu­
ios cinematográficos neoyorquinos, no 
será la última, ya que los intérpretes de 
la talla de Arliss abundan poco.

¿Se casa Natalia Talmadge?

«Oficialmente», se anuncia que Bus- 
ter Keaton, conocido actor cómico de 
la pantalla norteamericana y Natalie 
Talmadge, hermana de Constance y die 
Norma, han celebrado esponsales. La 
boda será a mediados de año, según 
parece. De modo que no habrá ni una 
soltera en toda la familia Talmadge. 
Keaton ha hecho muchas películas có ­
micas para la casa Paramount.

«Cabiria» vuelve

La película dannunziana que tanto 
éxito ha tenido por todo el mundo y 
que se presentó, con aplausos, en los 
Estados Unidos el año de 1913, va a ser 
exhibida nuevamente, aunque según 
parece, con algunos recortes y modifica­
ciones. Muchos consideran esta pelícu­
la com o superior a «Quo Vadis)> y a 
otras de las llamadas de espectáculo. Y  
Harry Rover, exhibidor de Nueva York, 
que fué el que la presentó la primera 
vez, está preparando la nueva edición.

Tom Moore se casó

Tom Moore, estrella de la Goldwyn, 
y que, desde su divorcio de Alice Joyce, 
estaba en disponibilidad, acaba de lan­
zarse nuevamente al azaroso mar del 
matrimonio, y hace unas cuantas sema­
nas contrajo nupcias con Renée A do­
rée, una bella actriz que, en los teatros 
neoyorquinos, ha conquistado mereci­
dos triunfos.

Un balance

El balance general de la Famous Pla- 
yers Lasky Corporation {que incluye las 
utilidades de las compañías subsidiarias 
entre las cuales posee un interés de un 
90 por 100), muestra una ganancia lí­
quida durante el año que terminó el 25 
de diciembre de 1920, de 5.337.12979 
duros, después de deducir todos los 
cargos, reservas e impuestos federales y 
de la guerra. Esta cifra puede compa­
rarse con la de 3.132.985*22 duros que

el anoconstituye -la utilidad durante
1919.

Deduciendo la cantidad dedicada pa­
ra el pago de dividendos en las accio­
nes preferidas la utilidad anterior mues­
tra una proporción anual de 21.77 du­
ros por acción en las 208.403 acciones 
comunes abiertas al público, en com­
paración con 15*35 duros por acción ga­
nado durante 1919,

Gladys
Leslie

1» Scene from 
Vitagraph's

“The
Golden
5hower” zeik:

Benavente demandado

John G. Underhill ha entablado plei­
to contra Joseph M, Schenck, Richard
G. Herndon y Jacinto Benavente para 
impedir el estreno de la película «The 
Passion Flower» (L.,a pasionaria), título 
que se ha dado en inglés a la versión 
cinematográfica de «La malquerida». El 
abogado de Mr. Underhill ha obtenido 
en el Tribunal Supremo de Brooklyn 
una orden que prohíbe, por el momen­
to, la exhibición de la cinta, y se pre­
tende que dicha exhibición quede en 
suspenso hasta que los tribunales fallen 
en la causa.

Debido al éxito alcanzado por Nance 
O ’Neil, artista de renombre, en la inter­
pretación del drama de Benavente, que 
se ha estado representando por más de 
un año seguido en uno de los teatros 
de Broadway, muchas empresas han tra- 
tadt» de obtener los derechos para con­

TRAS LA PANTALLA

vertir la obra en película, Mr. Underhill 
alega que obtuvo del dramaturgo espa­
ñol el derecho exclusivo de traducir al 
inglés «La malquerida» y que, por en­
de, le pertenecen también todos los de­
rechos dramáticos, incluso los cinema- 
tográficos.

Norma Talmadge tuvo a su cargo la 
interpretación cinematográfica, recien­
temente terminada, y Mr. Schenk, su 
marido y uno de los demandados, ha 
corrido con todos los gastos de produc­
ción.

Lo de demandar a Benavente no de­
be ser más que una fórmula judicial: 
ios tiros van contra Schenk,

Mabel cambia de empresa

Mabel Normand ha dejado la empre­
sa Goldwyn y ya forma parte, bajo con­
trato de varios aiños, del elenco de 
Mack Sermet. La primera película cuya 
interpretación tendrá a su cargo, se ti­
tulará «Molly O.». Es una comedia ro­
mántica.

Mabel Normand se hizo famosa en 
los Estados Unidos trabajando a las ór­
denes de Sennett, de cuyas compañías 
han salido casi todos los cómicos cine­
matográficos de gran nombradía, inclu­
so Chaplin y Roscoe (Fatty) Arbuckie.

De pruebas

Volart y Arenas. —  Con motivo de la 
inauguración de la sala de pruebas, se 
proyectaron las cintas «La bailarina de 
la muerte», emocionante drama en cin­
co  partes y del que es protagonista Jua­
na Lieske, excelente bailarina a ja  que 
pronto tendremos ocasión de admirar 
en otras producciones.

A continuación se proyectó el primer 
episodio de «El auto volante», pertene­
ciente a la serie de Harry Piel, y de 
cuyo primer asunto ya dimos cuenta a 
raíz de ser proyectado en prueba ofi­
cial.

L. Gaumont. — «Por el amor de una 
mujer», sentimental drama en el que 
figura com o protagonista Bert Lytell. 
«La niña adorable», también drama con 
Gladys Lytell como protagonista y 
«Un caso de conciencia», bonita come­
dia marca Christie.

Julio César. —  Se peisó «La hija del 
patrono», hermoso drama, de un fondo 
completamente moral y en el que figura 
como protagonista la malograda artista 
Susana Grandais.

Vílaseca y L,edesma. —  Se proyectó 
la serie «El hombre león», en la que 
hay que admirar infinidad de trucos de 
gran efecto que sostienen latente el in­
terés del espectador.

HOY GEORGE WALSH
Administración: Bruch, 3. -  Barcelona
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I A R G U M E N T O S  DE P E L I C U L A S
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El Diario de una niña

E P IS O D IO  P R IM E R O

Bab ArcKibald es una niña de cator­
ce años, monísima, que llega del co­
legio para pasar en casa las vacaciones 
de Navidad.

Su hermana mayor Leila, ha entrado 
al mundo este mismo año y sus 
padres desean casarla antes que 
Bab sea una «señorita». A  la pe­
queña se le sienta niuy mal tener 
que quedarse en casa cuando los 
demás van al teatro y a bailes. Un 
día anuncia a su familia que está 
aburrida de la vida que la hacen 
llevar y que terminará esta situa­
ción «casándose». Sus papas se 
quedan consternados al oir esta 
declaración y Bab misma se sor­
prende que tan poca cosa les deje 
parados, en vano la miman y 
la amenazan, ella promete que les 
dará trabajo.

Bab inventa en su imaginación 
a un personaje que apellida Ha- 
rold Valentín y ella misma se 
manda flores, y poesías y cartas 
amorosas firmadas p>or el enigmá­
tico Valentín. Más tarde compra 
una fotografía de un joven, a la 
que escribe una dedicatoria y la 
enseña a todos diciendo que es su 
Valentín,

La madre de Bab y Leila están 
furiosas con la niña; pero su pa­
dre conoce mejor a su pequeña y 
siempre está dispuesto a interve­
nir a su favor cuando estalla' una 
tempestad doméstica.

Canter Brooks, viejo amigo de 
los Archibald se entwa de lo que 
pasa con Bab y dice que él cono­
ce a Harold Valentín y que ten­
drá mucho gusto en presentárselo. 
Cuando Bab oye esto casi se desmaya 
e intenta decir a Brooks que todo lo h \ 
inventado ella, que Valentín no existe, 
que ella lo cree en su imaginación para 
fastidiar a su familia porque la dejaban 
en casa. No consigue poder decir nada, 
llega la noche y Brooks trae a Valentín, 
que no es otro que el original del re­
trato que Bab comprara al azar.

En el Club dan una reunión por la 
tarde en la que Bab encuentra de nuevo 
a Valentín y ella suplica a Brooks que 
presente a aquél' bajo el nombre de 
Grosvenor, para despistar.

Ahora resulta que Bab ha escrito in­
finidad de cartéis pasionales al ficticio 
Valentín, pero dice ella : Si Valentín 
existe débe haberlas recibido, porqué 
yo las tiré al correo. Con todo esto sc 
arma tal lío, que teme volverse loca.

Ana, la vieja ama de Bab, lee una 
novela en la que una Condesa recobra 
su felicidad, perdida robando unas car­
tas que había escrito en un momento 
de apasionada distracción y nuestra he­

roína piensa que si recobrara las cartas 
que escribió al Valentín imaginario, pe­
ro existente, acabaría sus penas.

Aquella misma noche Bab queda en 
casa, sus papas y hermana habiendo ido 

^  una soiVée donde ella no ha sido invi. 
tada. Aprovechando esta relativa sole­
dad, sale de su casa, toma un taxi y se 
dirige a donde vive Valentín, según da-

Francesca Bertini en la película "Lisa Pleuron*

jo Cárter Brooks. Por error penetra en 
el primer piso, donde vive el verdadero 
señor Grosvenor. Como Bab no ha esta­
do nunca allí no se apercibe de la equi­
vocación hasta que entra en la habita­
ción un joven que le pregunta <3ué es lo

I  (oHtra la lubcrculori? y la aaemia |

=  A no mucha distancia de la tubérculo- = 
=  sis hállase la niña que en la primavera = 
E de su juventud está pálida, ojerosa, in- = 
=  apetente, débil, sin ilusiones, siempre = 
=  cansada a la menor fatiga; aquella que =  
=  la tos la ahoga y ve agotada su lozanía = 
=  por desarreglos frecuentes, sólo ñor- = 
=  malizados por un tónico que al regula- = 
=  rizar las funciones del organismo, de- = 
=  volverá a sus mejillas el color sonrosa- = 
=  do de antes y la actividad y alegría de = 
=  que disfrutó. El remedio es fácil, y para = 
=  conseguirlo basta tomar dos frascos de =
I Hipofosfitos Salud |
=  que cuenta ya 31 años de existencia y s  
= está aprobado por la Real Academia de =  
=  Medicina. Rechácese el frasco si en la =  
=  etiqueta exterior no sé lee con tinta =  
=  roja H i p o f o s f i t o s  S a l u d ,  pues E 
=  con frecuencia se ofrecen imitaciones. =

que hace allí. Ella le explica la verdad 
y se gana las simpatías del muchacho, 
convenciéndole de que suba al piso su­
perior por la chimenea y le busque las 
cartas. Grosvenor encuentra muchas 
cartas y como no sabe exactamente 
cuáles son las que ella quiere, le dice 
que suba. Revolviéndolo todo para bus­
car las dichosas cartas, Bab dispara im­

pensadamente el timbre de alar­
ma y entra la policía. Bab, presa 
de pánico, se esconde en el cuar­
to del baño y dentro la bañera 
que está llena de agua. Quiere 
ahogarse, pues teme no poder so­
brevivir tal vergüenza; j>ero la 
policía la saca de allí y la lleva a 
su casa. Allí encuentra a su fami­
lia, que regresa de la soirée, y a 
Cárter Brooks y Valentín.

Cárter explica entonces que Ha­
rold Valentín no es más que un 
actor amigo suyo que él ha utili­
zado p8u:a escarmentar al diablillo 
de Bab. No hay que decir que es­
ta última escapada hace que Bab 
sea mandada inmediatamente al 
Colegio y así terminan sus vaca­
ciones.

S E G U N D O  E P IS O D IO

Ladrón nocturno. —  «El dinero 
es el origen de todos los males». 
Con esta filosófica expresión Bab 
se lamenta del estado eigónico de 
su monedero.

Salida definitivamente del cole­
gio en la edad de las ilusiones, 
Bab cree sinceramente que ha 
empezado el poema de su vida al 
regalarle Tommy Cray su alfiler 
de corbata.

El Sr. Archibald da a su hija 
una renta anual de f  IODO, sin ex­

tras, para que pague con ella todos sus 
gastos. «No es una renta principesca, 
dice Bab, pero no está mal». En cuanto 
se encuentra en posesión del talonario 
de cheques Bab y su amiga íntima Jane 
Raleigh empiezan a gastar de lo lindo, 
disminuyendo rápidamente la cuenta 
del Banco. Bab compra un automóvil, 
con el fin de ahorrar zapatos. Con el 
auto atropella al coche de la leche y 
pagado este percance, además de algu­
nos neumáticos, se queda sin un clavo. 
A fin de ganar dinero, alquila su auto­
móvil (la existencia del cual ignoran sus 
padres) y desde la estación a la ciudad 
lleva pasajeros por dos pesetas asiento. 
Tiene un cliente que paga muy bien ; 
pero es algo misterioso. Se hace condu­
cir hasta muy cerca de la casa de Bab, 
junto a un soberbio pino.

En aquella vecindad han ocurrido 
muchos robos y se ofrece una recom­
pensa al que capture a los ladrones. El 
pasajero del auto observa una conducta 
tan rara, que a Bab no le cabe duda, 
que aquel joven es Un ladrón. No co-

llinilr;
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munica sus sospechas a nadie y está se­
gura de ganar los 200 dólars de recom­
pensa.

Leila, a quien Bab quería casar con 
Cárter Books, hace tiempo que también 
se comporta en forma extraña; pero 
Bab vigilando a su ladrón no se ¿a 
cuenta del cambio de su hermana.

Bab por las noches dormía ericima la 
mesa del comedor, esperando que el la­
drón entrara y  cogerle con las manos 
en la masa. Al fin llegó su ocasión. Üna 
noche estando de guardia oyó un ruido 
en el jardín y ya tuvo una visión de los 
200 dólars ingresando en el Banco a su 
nombre. El ruidb sonó más cerca y una 
sombra penetra por el balcón de la bi­
blioteca, que ella había dejado abierta 
a propósito. En este instante, del bal­
cón del primer piso tiraron un maletín 
y Bab supone que hay un cómplice, co­
sa. que ella no había sospechado.

Hace esfuerzos titánicos para no de­
cir palabra, aún cuando sus nervios em­
piezan a flaquear y cuando ha visto pe­
netrar las dos sombras en la biblioteca, 
cierra el balcón disparando al mismo 
tiempo Un decrépito revólver que le 
prestó el jardinero.

AI ruido de la detonación aparece la 
familia presa d© espanto, se dirigen a 
la biblioteca y allí encuentran... en lu­
gar del ladrón de Bab__ a Leila y su
novio que huían para casarse.

i Pobre Bab !... que fiasco... con más 
prisa que dignidad corre a meterse en 
cama y cuando su padre entra allí pre­
tende despertar de un profundo sueño, 
que desmienten una gorra y el revólver 
todavía humeante.

No sólo ha perdido la recompensa, 
sino que ha privado momentáneamente 
el casamiento de Leila, que tanto empe­
ño tenía Bab en que se efectuara, a fin 
de que la tratasen a ella como a una 
(tseñorita».

Su padre la consuela, y ella tiene Que 
admitir que es todavía una niña a la 
que se puede sentar sobre las rodillas.

T E R C E R  E P IS O D IO

ayude a hacer propaganda a la obra de 
Adrián, Broóks dice, desde el momento 
que la obra trata un asunto social, que 
vaya Adrián a la fábrica de los Archi- 
bald, pida por el señor, y recite una lí­
nea de la obra que dice : «El mundo 
me debe un empleo)'. Ej padre de Bab 
deberá indignarse y le mandará a pa­
seo. Los periodistas ya estarán dispues­
tos de manera que se enterarán del 
asunto y al día siguiente aparecerán los 
periódicos con grandes titulares expli­
cando el suceso, y será grande la pro­
paganda que se hará. Se comunica la 
idea al señor Archibald, y éste son-
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Mi Ídolo. — Bab Archibald, con sus 
compañeras de colegio, asiste al estre­
no de una obra cuyo autor es primo de 
una de las profesoras. Adrián, el pri­
mer actor, cautiva a Bab y ella guarda 
celosamente su retrato, que ha arran­
cado de un periódico.

En el colegio estalla una epidemia de 
sarampión y todas las niñas tienen que 
ir a sus C a s a s .  Bab encuentra a su her­
mana Leila, haciendo preparativos pa­
ra un baile en obsequio del Hon. Page 
Beresford, un inglés admirador de Lei­
la. A  Bab le es prohibida la entrada al 
baile, pero ella se presenta con un traje 
viejo de su hermana y cautiva a todos 
los Invitados, lo que mucho molesta a 
Leila.

En el curso de una conversación, el 
Hon. Beresford dice a Bab, que la obra 
que está representando Adrián es un 
fracaso.

Al día siguiente nuestra niña visita a 
Cárter Brooks, amigo de la familia y 
agente publicista de oficio, para que la

riente promete cooperar en lá forma 
que le ha sido asignada a la rehabili­
tación de la obra de Adrián.

Solucionado este punto, Bab va al 
teatro para hablar con Adrián y su em­
presario sobre el plan que tiene. Ambos 
encuentran la idea magnífica y quedan 
de acuerdo para llevarla a cabo .

Al día siguiente todo se presenta 
bien ; pero al Hon. Beresford, que pre­
cisamente estaba en América para com­
prar municiones, se le ocurre ir a la fá­
brica de los Archibald a la misma hora 
en que esperaban a Adrián. El padre 
de Bab, creyendo que es el actor, casi 
no le deja hablar y lo tira a la calle 
añadiendo algunos golpes que no esta­
ban en el programa. Elsta lucha resulta 
muy divertida y los reporteros toman 
nota para sus diarios dé lo ocurrido en­
tre el fabricante y el comprador de mu­
niciones.

Terminado esto, llega el verdadero 
Adrián y exclama ante' el señor Archi­
bald : «El mundo me debe un empleo)) 
a lo que le contesta el buen señor: «Sí, 
hombre, sí; queda usted colocado» y

le contrata en el acto. Adrián se pasa el 
día trabajando como un negro y en el 
teatro no se explican su ausencia. La 
esposa dé Adrián (Bab ignoraba que 
fuese Casado su ídolo) estaba enterada 
de la idea de Bab para realzar la obra, 
y viendo que el artista no volvía, se di­
rige a casa de los Archibald. Allí en­
cuentra a la mamá de Bab y le explica 
lo que hace él en casa y a ver si saben 
algo de su marido. Como no saben na­
da, deciden ir a la fábrica y allí encuen­
tra a Bab, a la que Adrián está dando 
una solemne reprimenda por haberle 
metido en semejante lío. El encuentro 
entre Adrián y  su esposa es tan emocio­
nante, que Bab cae desmayada en bra­
zos de Cárter Brooks, que en aquel mo­
mento llega. Todos se quedan mirando 
a Bab con tanta intensidad, que ella se 
saca un espejo de bolsillo y ve con ho­
rror que su cara está llena de rnanchas 
pequeñitas. Su madre diagnostica sa­
rampión aunque de momento creía que 
era viruela. Lo último qu vemos de Bab 
es su dietario en el que escribe.

«Dietario de mi vida. He ayudado al 
fracaso de la obra de Adrián, j He des­
baratado el casamiento de Leila con 
Beresford y mi ídolo hecho pedsizos ! 
j Qué verdad tan filosófica es aquella 
que dice que el infierno está empedra­
do de buenas intenciones ! ¡ y no obs­
tante Cárter Brooks no huyó de mí cuan­
do creyeron que tenía viruela !
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Fatty a la parrilla

En el Restaurant más elegante de 
Nueva York está Fatty de cocinero', 
quien con sus conocimientos culinarios 
atrae a la clientela.

Durante las horas de más prisa, la 
cocina de Fatty más bien parece un cir­
co ecuestre que otra cosa. Las sartenes 
vuelan de un lado a otro y los alimentos 
no paran un momento en la misma ca­
cerola.

Además Fatty sostiene guerrilla cons­
tante con los pinches de la cocina que 
le apuran con encargos rápidos para el 
comedor. En un momento de exaspera­
ción Fatty decide cortar el cuello al 
lava-platos y cuando ya está el cuchillo 
en el aire para caer sobre el cuello del 
desdichado Buster, se oye la suave mú­
sica de los Tziganes que acompaña el 
baile a la Bella Kan-Kan. Cae el cuchi­
llo de la mano airada de Fatty, no so­
bre el cuello de Buster, sino al suelo y 
cogiendo en su lugar una sartén sale de 
la cocina como hipnotizado por las sua­
ves notas que del comedor salían y si­
guiendo su ritmo llega hasta donde la 
Kan-Kan y pronto la danza bíblica se 
convierte en paso doble al compás de 
puñetazos.

E El cofre de la esperanza

Sheila Moore, hija de un actor cómi­
co, regresa al noveno piso que habita 
con su padre, donde la despensa ro  
guarda rnás que pan &eco y un poco de 
pescado. La sortija, el reloj y todo lo 
que tenía un poco de valor había ido 
desapareciendo poco a poco. Sólo que-
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daba un cofre que encerraba la manti­
lla que Sheila debía ponerse el día de 
su boda. El padre de Sheila pensaba 
que también al cofre debía llegarle el 
turno, pero Scheila se opuso a ello.

La muchacha, segura de que en las 
tablas alcanzaría un éxito, fue a visitar 
a un empreseurio, quien después de ver­
ía trabajar le dijo que era de lo peor 
que se podía imaginar. Sin tener que 
comer y sin empleo, Sheila no vaciló en 
aceptar una colocación en la tienda de 
chocolates de Tom Ballantyne.

El hijo de Ballantyne salió del cole­
gio, convencido de que ya sabia su­
ficiente, y un día que se paseaba por la 
tienda de su padre se fijo en Sheila. Le 
habló y la amistad empezó, pero a 
Sheila le interesaba poco el muchacho 
y le dijo que la d’ejase en paz.

Y  como en este mundo lo que que­
remos es precisamente lo que no tene­
mos, o lo que no nos quieren dar, a 
Ballantyne hijo se le ocurrió conquistar 
a Sheila y no paró hasta que la hizo su 
esposa.

El padre de Sheila, que conocía el 
mundo, recibió la noticia con pena y 
aconsejó a su hija que no hablase nun­
ca de él a su nueva familia.

En la casa de Ballantyne también es­
talló una tempestad al enterarse del des. 
graciadoi enlace de su primogénito, para 
quien tenían reservada una rica here­
dera.

El padre Ballantyne, no pudiendo re­
conciliarse con este matri­
monio manda a su hijo a tra- 
bajar y se queda a Sheila en || 
casa con la condición de 
que no diga a nadie que es 
la esposa de Tom.

Stoughton Lounsbury, ami­
go de Tom, conoce a Sheila 
y creyendo que se trata de 
ima muchacha soltera em­
pieza a hacerle el amor con 
mucha violencia.

Sheila que echa de menos 
a su padre sale un día por 
la noche para visitarle. Eáta 
salida inocente se interpreta 
mal y el hecho de encontrarla un día 
desmayada en brazos de Louirsbury, 
agrava las circunstancias. No queriendo 
decir a donde fué ni que Lounsbury la 
perseguía constantemente, Sheila aban­
dona la casa de los Ballantyne después 
de haberles dicho lo que piensa de to­
dos juntos y de cada uno separada­
mente.

Tom, que a pesar de todo ama a su 
mujer, va en su busca y a el le explica 
todo lo ocurrido, de lo que resulta una 
agradable reconciliación.
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dificultades del caso, pero no quiere 
desanimarse y siempre sonriente em­
pieza su tarea. ¿Cómo penetrar en la 
casa del millonario? El joven es un fuer­
te atleta y para lograr su propósito y 
llamar la atención del millonario hace
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Oiga, joven

En una pequeña ciudad del Oeste vi­
ve un joven muy ambicioso cuyas úni­
cas posesiones son una amable sonrisa 
y sereno optimismo. Su oficio es repór­
ter y su jefe le ordena que vaya a in- 
terviuar a un ceñudo millonario que odia 
a la prensa y a los reporters en ge­
neral.

El joven en cuestión comprende las

unas cuantais proezas, penetrando en la 
casa en cuestión escalando la fachada.

Cuando el joven llega a las habitacio­
nes d'el hombre que busca, la cara de 
león enfurecido que el millonario pone 
al periodista, no logra desanimar a éste 
y sacando el carnet de notas empieza la 
Interpelación.

La sonrisa perenne d e 1 repórter 
ablanda al hombre de los dollars y lo­
gra la interviú, regresando coronado de 
éxito a la redacción de su periódico.

Esta proeza hace que la reputación 
del joven aumente considerablemente 
y el director del periódico le encarga

1  Invitamos a nuestras distinguí- | 
E das dientas para que visiten p 
1 nuestros salones con motivo de = 
= haber redbido ios últimos mo- i  
E detos en sombreros de París. =

I  MAISON GERMAINE |
p  6, Pueríafcrrisa, 6 - BARCELONA p

que descubra el misterio que rodea cier­
ta fábrica de una ciudad vecina.

Marcha hacia el punto de su destino, 
y como muchos detectives de poca ex­
periencia, nuestro joven sigue una pista 
fcilsa que le mete en una barbaridad de 
peligros y le alejan de la solución.

Finalmente llega lo que no , puede 
faltar nunca : la chica que le pone en 
buen camino y le hace descubrí# el ims- 
terio, regresando a la redacción con fa­
ma, fortuna y amor.

= Batiendo el record

Toodles Waldron, empleado en la 
sección de ventas de la casa de auto­
móviles de J. Ward, mejor conocido 
por el Oso, está enamorado de la hija 
del referido Oso.

Estamos en vísperas de una gran ca­
rrera de cuatro mil kilómetros en la < ar 
tretera de Santa Mónica. Hace tres 
años que los automóviles Darco que el 
Oso representa, se llevan el premio y 
este año no piensa dejar de ganarlo. Lo 
que no quiere de ninguna manera es 
que Toodles corra en la carrera.

Tres semanas antes de iconerse el 
gran premio, el tren que traía los tres 
coches Darco que debían correr, choca 
con otro y los autos sufren una avería 
tan considerable que el Oso los abando­
na y cobra la indemnización que le pa­
ga la compañía de seguros.

Toodles quiere demostrar a su j^ e  
que es capaz de ser un 
buen agente de ventas y 
buen corredor a la vez. De 
manera que componiendo 
uno de los Darcos averia­
dos toma parte en la carrera 
y la gana. La alegría del 
Oso es grande y Toodles y 
su hija aprovechan e s t a  
oportunidad p a r a  decirle 
que quieren casarse. EJ Oso 
no quiere saber nada sobre 
este punto. Toodles no se 
desanima y como sabe cual 
es la debilidad de Ward, le 
comunica que intenta batir 

el record de velocidad yendo de Los 
Angeles a San Francisco para arrebatar­
lo de una meirca rival. El Oso le acon­
seja no lo haga pues si no alcanza una 
velocidad superior los pondrá en ridícu­
lo. Pronto Se proclama una ley que pro­
híbe utilizar las carreteras para pruebas 
de velocidad, cuya ley entrará en vigor 
a los tres días. Al Oso le sabe mal ha­
ber prohibido a Toodles gemar el record 
y quiere que en estos tres días lo haga; 
pero Toodles no quiere saber nada.

El Oso pone en práctica una estrata­
gema para hacer correr a Toodles. Dice 
a su hija que arregle los equipajes para 
marchar inmediatamente hacia Europa 

que deben tomar el tren que sale 
dentro de una hora para San Francisco. 
Estas noticias llegan a oídos de Tood­
les y sale en persecución del tren diez 
minutos después de la salida de éste y 
llega a San Francisco un minuto antes 
que el expreso. En esta forma ha batido 
el record de velocidad y ganado la hija 
del Oso, por quien en realidad corría.
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La Dueña del mundo
(Continuación)

La multimillonaria. — Volaba el «Jo- 
nathan» sobre tierras africanas : en la 
lejanía' se divisaban las llamaradas que 
salían del cráter convulso del Jura.

Horas después, divisaban el Atlánti­
co y el gigantesco aeroplano que ten­
día su vuelo sobre las aguas azules con 
rumbo a Nueva York.

Entre Jonathan Fletcher y Aníbal 
Harrison, existía una antigua rivalidad 
mercantil que se manifestaba en las fu­
ribundas campañas que Fletcber diri­
gía contra Harrison desde el «Fletcher’s 
World» ; y  en las respuestas no menos 
rabiosas que Harrison daba a Fletcher 
desde el «Harrison Universum».

Esta rivalidad llegó al rojo cereza, 
cuando el «Fletcher’s ^ or ld » comenzó 
a publicar las sensacionales informacio­
nes que Bullbox, corresponsal del pe­
riódico enviaba desde el «Jonathan)) re­
latando las aventuras de Maud Fergu- 
son, que había cambiado por este ape­
llido, el suyo verdadero.

Escuadrillas de aeroplanos lanzaban 
a diario millones de ejemplzires del 
«Fletcher’s World» sobre Nueva York. 
Toda Norte América seguía con emo­
ción los relatos sensacionales de Bull­
box.

Y  llegó el día, en que el Jonathan 
aterrizó majestuoso en tierra neoyorqui­
na. Una multitud inmensa se agolpaba 
junto al avión, ansiosa de conocer a 
los héroes, Maud, Stanley y el negro 
Simba, descendieron dej «Jonathan» 
en medio de la espectación, millares de 
máquinas fotográficas impresionaban 
placas sin cesar.

Una legión de ¡(reporters» asediaban 
a Maud y Stanley para obtener una sola 
palabra que al día siguiente sería repe­
tida en toda Norte América.

Los viajeros consiguieron llegar al 
hotel; de sus doscientas habitaciones, 
195 se hallaban ocupadas por redacto­
res de periódicos que acechaban conti­
nuamente a Maud y Stanl^ y que so­
bornaban a los criados para obtener no­
ticias de todo cuanto hacían, decían y 
pensaban.

II

Aníbal Harrison, estaba indignado, 
furioso ; el «Fletcher’s World» alcanza­
ba unos éxitos formidables, en tanto 
que el «Harrison Universum» vendía 
media docena de ejemplares, sirviendo 
el resto de la edición para tan altos 
menesteres como envolver un real de 
queso o una perra gorda de chufas.

Eji tan lamentable estado de ánimo 
se hallaba Harrison, cuando llegó a sus 
manos la siguiente t6irjeta : «Pío Kárpe- 
les —  Agente teatral)); y en letra ma­
nuscrita esta tentadora proposición; 
(teQuiere usted reventar a Fletcher?...

Y  Pío Kárpeles, acompañado de una 
actriz dramática sin contrata, conocida 
con el pseudónimo de Pipí Koch y del 
payaso Brezina, conferenció con Aníbal 
Harrison.

—Vengo a proponerle una idea ge­
nial — comenzó diciendo Pío Kárpeles 
que tenía ideas colosales con la misma 
facilidad con que otros tienen diviesos 
en el cogote. — Tengo una idea genial, 
repito y si usted se decide a ponerla en 
práctica, Jonathan Fletcher tendrá que 
tomsirse dos gramos de sublimado co- 
rrorivo. La idea es la siguiente : la se­
ñorita Pipí Koch, tiene un parecido ad­
mirable con Maud Ferguson; Brezina, 
es el vivo retrato del ingeniero Stanley; 
con estos elementos podemos filmar las 
informaciones del «Fletcher’s World» y 
llevar a la pantalla las emocionantes 
aventuras de-la rubia Maud. El público 
preferirá ver la película a leer las sopo­
ríferas informaciones del «Fletcher’s» y 
Jonathan reventará de rabia.

Conforme Harrison con la proposi­
ción de Pío Kárpeles, pocos días des­
pués se comenzaron a filmar las aven­
turas de Maud Ferguson. Llegó la esce­
na en la que una vez en poder de Maud 
el tesoro de la Reina de Saba, la erup­
ción del Jura reduce a cenizas la ciudad

lüí
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Postales en venta en la adminis­
tración de El Cine, al precio 
de Ptas. 0’25 una. Se hacen
envíos a provincias previa re­
misión de su importe por giro 
postal, más 0 ’30 para certifi­
cado. A los corresponsales se 
les abona el 25 por lOO de co­
misión, no admitiéndose devo^ 
luciones.

Argelagués, Alexandre, Ansoii- 
nia, Andreyor (Ivete), Borelli (Li- 
da), Bertini (Francesca), Bonnard 
(Mario), Beneti (Carlos), Blutecher 
(Alfredo). Bebé, Breón-Batiferri, 
Creighton (Hale), Chaplin (Char­
les), Ward (Fannie), White (Pearl), 
(Margarita), Cruce (James), Collo 
(Alberto), Cavalieri (Lina), Ca­
rrasco. Cresté (René), Cyjozzi, 
Daly (Arnold), Dogde (Ejena), 
Durán, Ford (Francis), Fabregues 
(Fabiana), Frederic (Paulina), Fis- 
cher (Margarita), Field (Jorge), 
Gys (Leda), Granados (Enrique), 
Grandais (Susana), Ghione (E.), 
Habay (André), Hesperia, Jaco- 
bini (María), Kri-Kri, Karren (Dia­
na), Kral (René), Levesque, Le 
Bret (Susane), Linder (Max), Lea, 
Los Vampiros (Escenas), Little 
(Ana), Lewis (Seldon), Love (Lu- 
cille). La Badíe (Florence), Leu- 
bas, Musidora. Menicheli (Pina), 
Mari (Febo), Maciste. Mancini 
(Itala), Montes (Gina), Mille- 
fleurs, Murray (Mae), Makowska, 
Napierkowsca, Navarre (René), 
Novelli (Amleto), Psilander (V.), 
Polidor, Prince (Salustiano), Polo 
(V.), Pickfort (Mary), Quaranta 
(Lida), Robine (Gabriela), Richar- 
son, Rizzo (Camilo de). Serena 
(Gustavo), Simarra, Sanfort (Ra- 
binson), Sachetto (Rita), Signoret 
(padre), Signoret (hijo), Thomson 
'Eva), Wilson (Clara), Wient ÍCa 
Ies), Carminati (Tulio), Clark 
Wallace (Reid), Walcamp (Ma­
na), Fairbanks (Douglas), Fatty 
(Arbuckle), Ruth Roland.
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de Ophir. El operador daba vueltas a 
la manivela de la máquina fotográfica : 
Pío Kárpeles daba órdenes, para que el 
derrumbamiento del templo tuviese el 
mayor realismo posible.

— j Ahora ! —  gritó Kárpeles con voz 
apocalíptica.

Temblaron las columneis, los muros 
vaciictron y cayeron con estrépito dejan­
do al descubierto una escena digna d'e 
Paul de Koch : Aníbal Harrison, estre­
chamente abrazado con Pipí, ponía be­
sos de fuego en las desnudas morbide­
ces de la actriz.

Pío Kárpeles prometió cortar en la 
película la sicalíptica escena : Harrison 
quedó tranquilo y todos esperando con 
ansiedad el día del estreno en la pan­
talla de las maravillosas aventuras de 
Maud Ferguson.

III

Y  llegó el día del estreno. Harrison 
invitó a Fletcher y ambos, en compañía 
de sus respectivas esposas, se instalaron 
en sendos palcos. Fletcher, amostazado 
por el éxito que tendría Harrison : Ha­
rrison, ebrio de satisfacción, pensando 
en la indignación de Fletcher.

La sala quedió a obscuréis y sobre la 
blancura de la pantalla se proyectaron 
las emocionantes aventuras de Maud 
Ferguson y lle§ó el momento sensacio­
nal, en que los muros del templo de 
Astarté caían desplomados. Harrison 
creía que en aquel momento terminaba 
la escena, pero la película prosiguió 
implacable y sobre la pantalla apareció 
el muy respetabe Aníbal Harrison abra­
zado a Pipí Koch. Kárpeles se había 
olvidado de cortar el deséistroso final.

Sonó una bofetada monstruo y una 
voz femenina gritó :

— ¡ Infame !
Del palco de Fletcher salió una c£ir- 

cajada y se suspendió la proyección del 
estupendo film.

IV

Maud y Stanley eran asediados por 
los periodistas, ansiosos de informacio­
nes sensacionales. Este asedio se inten­
sificó cuando Aníbal Harrison compró 
el hotel en donde habitaban nuestros 
héroes y negó la entrada a Fletcher y a 
los redactores de su diario.

Maud llegó a penscir seriamente en el 
suicidio, ante esta persecución implaca­
ble de los periodistas y fue en busca de 
Fletcher para pedirle una solución a este 
conflicto.

Fletcher tuvo una idea genial : utili­
zar a Pipí Koch y a Brezina para que 
substituyeran a Maud y Stanley. Mo­
mentos después, el plan era puesto en 
práctica, pero Fletcher había tenido 
que dar palabra de matrimonio a Pipí 
para decidirla a que suplantase a Maud.

Y  en tanto los dos aventureros ocu­
paban las habitaciones de Maud y Stan­
ley, éstos navegaban con rumbo a Eu­
ropa, tejiendo durante la travesía las 
dulzuras de un idilio.

El «Fletcher's World», descubrió la 
suplantación : Harrison indignado y en

n]|iiiiiiiiiiiiiiii]iniiiiiiiiiiiMiiiiiiiiifiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiii[|iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii[iiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii ‘iimmimrrmrFnmrrrrrifiin Hlll

Ayuntamiento de Madrid



IIH Hillllll EL CINE 13 limi[u

plena bancarrota expulsó Hel hotel a los 
dos aventureros y Pipí se dirigió a Flet- 
cher dispuesta a que éste cumpliera su 
promesa de matrimonio.

La tragedia conyugal fue inenarrable. 
Jonathan Fletcher ostentó en su cara 
durante unos días todo un cónclave de 
cardenales, recuerdo cariñoso de su es­
posa, en tanto Maud y Stanley surca­
ban los mares con rumbo hacia Europa.

La bienhechora de la Humanidad. —  
Maud y Stanley desembarcaron en Di­
namarca. Bajo el cielo que la vió nacer, 
«La Dueña del Mundo», la mujer toda 
voluntad, sintió que su alma añoraba 
los dízis de la niñez ; cruzó por su cere­
bro el recuerdo de los muertos queridos 
y sus ojos tuvieron lágrinias por los pa­
dres amados: por el hijo que casi no 
conoció: por el fiel Kien-Lung; ,por el 
bravo Holdger Madsen.

Poco tiempo después Maud contraía 
matrimonio con el ingeniero Stanley y 
ambos esposos se disponían a luchar 
por el bienestar de la Humanidad, au­
xiliados por la riqueza incalculable del 
tesoro de la «Reina de Saba)). Institu­
ciones benéficas de todo género, cen­
tros culturales en donde la juventud es­
cuchaba las divinas palabras de la cien- 
cia ; hospitales para enfermos, asilos pa­
ra ancianos : Maud era incansable, sem­
brando estas fundaciones para alivio 
del dolor dé los humanos.

En la «Isla de la libertad» fijó su re­

sidencia y su esposo sus laboratorios y 
talleres en donde construyó una máqui­
na destinada a librar a la Humanidad 
de uno de sus más terribles azotes, la

VARIEDADES
guerra.

(Continuará)

CORRESPONDENCIA

Un admirador. — Ella 28 años, divor­
ciada y vuelta a casar nuevamente. 
Asociación de artistas unidos, Nueva 
York. El 32 años, viudo, 850 West End 
Ave, Nueva York. A  los dos debe diri­
girse en inglés.

Una aspirante a estrella. — René 
Cresté es americano, 32 años, diríjase 
en inglés a la casa Pathé, de Nueva 
York. Del otro nada puedo decirle, por 
carecer de datos en el momento.

Juan Aloy. —  Pertenece a la meu-ca 
americana Lasky.

Dog chinitos. — Tendrá aproximada­
mente de 32 a 33 años.

Una niña curiosa. — Probablemente 
se estrenará a últimos de mayo, aun­
que nada se sabe en definitiva. El ai- 
tista por quien pregunta, es americano, 
tiene 35 años y es casado y padre de 
dos hermosos niños. Si quiere escribirle 
debe hacerlo en inglés a la casa Vita- 
graph.

BARCELONA |

Cuando estas líneas salgan aJ públi- s  
co, habrán debutado en el teatro Eldo- = 
rado, dos notabilidades del género. Ea ^ 
una de ellas la artista francesa Nita Jo, p
que tan aplaudida fué, hace años, de p
los barceloneses. De mímica excelente, p  
Nita Jo, es una de las chanteusses de p  
allende el Pirineo que afortunadamente p 
vuelve a reverdecer los laureles que con- = 
quistó. =

Y  el otro formidable debut es de Ra- s  
quel Meller, la tan popular cancionista. = 
Maestra en el decir, puede decirse que f  
ella fué la iniciadora de ese género que E 
con Martínez Abades, tantos prosélitos e 
tiene entre artistas y público. =

En Argentina, Raquel Meller, ha E
triunfado con el mismo clamoroso éxi- E 
to que en su pasada tournée por Fran- E
cia e Inglaterra. Y  así sucederá ahora, p  
por derecho propio,» en su reaparición =
en Eldorado. =

Eji Edén Concert se despidió la no- e 
table estrella española Candelaria Me- p
dina, que ha dejado un grato sabor, p  
como siempre. El público desea que e
vuelva pronto a actuar en Barcelona. p

Finito i

— 224 —

llamarla así, no reza con ella. Sería cruel e ¡njuslo 
dejarla en la ignorancia de su situación.

— Jamás he pensado obrar así; créamelo usted. 
Mi deber es revelárselo todo cuando sea mayor de 
edad.

— Desde que murió su* madre de usted, me he 
considerado como su más fiel amiga, por esto me 
atrevo a decirla, querida mía, que debe concluir 
todo. Usted debe ocupar su puesto en la sociedad 
y dar el suyo a sus hijas.

— í No puedo 1 Usted no me comprende, lady 
Fielden. Desde aquel día fatal, me faltan vida, ener­
gía y valor.

— Dolores jqué misterio debe haber en todo eso!... 
¡él la amaba! Hablaremos más de ello, antes de se­
pararnos; pues permaneceremos un mes en F lo­
rencia, y todos los días vendré a visitarla.

Pasaban los días, y el lord y lady Fielden pare­
cían como instalados, en la «Villa Baira». Harry 
triunfó en su deseo de enseñar a las jóvenes todas 
las bellezas de Florencia, acompañándolas lady 
Fielden. Eran aquellos unos días felices, pero Ger­
trudis a veces parecía preocupada, presa de un de­
seo vehemente de empezar lo que ella llamaba em­
peño de su vida.

—  221 —

— ] Apenas tienes tú, imaginación, mi querida 
Tula!— dijo Catalina riendo.

Gertrudis hizo un gesto de impaciencia, y se 
volvió de espaldas ruborizada.

riííirí iiiiiiiiuiiiiiiinimiiiüiiiiurR
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Cinematográfica Verdaguer, S. A.
Capital: 3 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas - - B A R C E L O N A R am bla  d e  Cataluña, 23
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C ^ C ^ T O D A  M U J E R  V E R Á  EN L A P E L Í C U L A

LA MUJER Y  LA LEY
u n a  p á g in a  d e l l ib ro  de la  v id a i c u y a  in te n sid a d  d ra m á tic a  es u n  c la m o ro s o  g r ito  de 

v in d ic a c ió n  del d e re c h o  de la  m u je r  de in te rv e n ir  en la  p ro m u lg a c ió n  
de la s  leyes p o r  la s  q ue  u n  d ia  puede s e r  ju z g a d a .

G R A N D I O S O  É X I T O  E N  T O D O S  C U A N T O S  C I N E S  S E  H A  E S T R E N A D O

Esta  c o n m o v e d o ra  p ro d u c c ió n  s e rá  la  p e líc u la  fa v o rita  del b e llo  s e x o  y  a p a re c e  bajo  
e l p re s tig io s o  n o m b re  de P R O G R A M A  V E R D A G U E R .

Ni
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XXVI

La entrevista de las dos antiguas amigas tuvo 
lugar, y fué menos penosa de lo que al principio se 
había imaginado Dolores. La había impresionado 
mucho ver los estragos que el tiempo causaba en 
la elegante figura y el bello semblante de su amiga 
maternal. Sus cabellos eran blancos como la nieve 
y su cara estaba llena de profundos surcos.

—He sufrido mucho desde la muerte de mi marido 
—  dijo — y esto me ha trastornado; pero usted, 
Dolores, de veras que parece más joven... y más 
hermosa aún... que cuando nos abandonó diez y 
síes años atrás. jFue usted muy cruel con nosotras, 
que la amábamos taníol

—No pude permanecer allí. Si no hubiera huido 
de todos y de todo lo que me recordaba el pasado, 
me habría muerto; y tenia dos hijas para quienes

— 223 —

vivir. Aquello fue más fuerte que yo, lady Fielden. 
No quise que nadie viese mis sufrimientos. Perdó­
nemelo usted. Siempre he recordado a usted con 
amor y afecto leal.

— Perdonada; pero piense usted que ya es hora 
de que cese ese estado irregular de cosas. Sus hijas 
deben ocupar en el mundo el lugar que les corres­
ponde.

— Pero usted olvida que el pasado del padre está 
suspendido sobre ellas; por más bellas y buenas 
que sean la gente señalará a Gertrudis como hija 
del hombre que abandonó a su familia.

— ¿Cree usted al mundo tan injusto que haga res­
ponsables a los hijos de los pecados de sus 
padres ?

—Seguramente lo creo.
—No debe usted tomarlo así...
—Ya sabe usted que tengo razón, lady Fielden. 

Piense usted en mi Gertrudis... tan espiritual, tan 
altiva... De seguro la admirarán los hombres... 
Pero ¿quién se casará con ella, ignorando si su 
padre vive o ha muerto, si ha deshonrado o no su 
nombre?

—Más de veinte la amarán y se casarán con ella 
por sus propios méritos, sin tener en cuenta lo que 
fueron sus padres Y en lo que respecta a Catalina, 
¿por qué recluirla? Esta no tiene nada que ver con 
el lamentable asunto, y la deshonra, si quiere usted
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Tarragona

Coliseo Mundial. —  Continúa ac­
tuando con gran éxito la compañía Ca- 
talá-Tomer, que ha representado El 
abanico de Lady Windermere, El mun­
do es un pañuelo, La afrentara del co­
che, La juerza del mal, Así predicaba 
Diego,' La dicha ajena. Cobardías y La 
noche de la Verbena.

Salón Moderno. — Han hecho su re­
aparición los aplaudidos artistas Rosita 
Guillot, canzonetista. y el ventrílocuo 
Mirall.

Entre Otras se han pasado el episodio 
sexto de «El hijo de la noche)), «Pedro 
y Teresa)) y la «Revista Pathé)).

Cine Palace Ateneo. —  Han debu­
tado en este concurrido local el aplau­
dido duetto «Les Ruisets».

Ejr cine ha empezado la gran serie 
«Las arañas negras)), «La culpa», «Ma­
las pasiones», «Ir por lana» y otras.

Centro Católico Social Obrero.— «La 
vendimia» y otras. —  Llorens.

Sanlúcar de Barrameda

Teatro Principal. —  Exito grandioso 
obtuvo en su actuación la compañía de 
circo que dirige Frediani. Fue pro­
rrogada.

En películas, «El caso Cárter o el 
avión misterioso», «Sacrificio de amor», 
«La hija de nadie», «El vaso chino)) y 
«La redimida». — ESPINAR.

Cádiz

Teatro Principal. — Con el monu­
mental drama El loco Dios, celebró su 
beneficio María C. Ferrer, primera ac­
triz de la Compañía que lleva su nom­
bre. La representación estuvo bien, ova­
cionándola el respetable ; con este be­
neficio terminó dicha Compañía su con­
trato.

Han actuado la troupe Gari-Uset, ori­
ginal número de varietés, que obtuvo 
mucha aceptación ; dicho conjunto esta 
formado por tres señoritas y dos caba­
lleros.

Conchita Gari-Uset, cancionista, es 
uno de los números que más giistó, per 
su variado repertorio y dulce voz.

Kursaal Gaditano. — A  este concu­
rrido salón, le han dado el... cerrojazo, 
i Ignoramos la causa !

Teatro Cómico. —  Con un grandioso 
éxito, estrenó la compañía de M. Al­
calde, Tío de mi vida y R odo la Canas- 

. lera o entre calé y calé. Gustaron enor­
memente, tanto los argumentos como 
las representaciones.

Gran Teatro. — Con crecidísima con- 
correncia, dieron dos conciertos, el 
cuarteto vocal de la Capilla Sixtina del 
Vaticano : cooperando los eminentes 
concertistas de piano Srta. Carmen Con­
tes y David Sequeira, profesores del 
Conservatorio de Boston.

Estos ejecutaron magistralmente a dos 
pianos la sonata en re mayor de Mo- 
zart y una Suífe aniique de Sequeira.

El cuarteto ejecutó a voces solas, mu- 
sica religiosa, clásica y moderna.—O. S.

Cervera

Cine Victoria. — Esta semana nos ha
presentado un extraordinario programa 
de películas. Entre otras, pueden citar­
se «Marta», hermosa comedia dramáti­
ca, de producción francesa; «La huér­
fana)), drama italiano de gran interés ; 
«El hotel de los soltaros», cómica de 
gran risa y «El vencedor de la muerte)).

Salón Cataluña. —  Sigue proyectando 
Los pecados capitales. También nos ha 
presentado el hermoso drama de pro­
ducción italiana «Mientras el publico 
ríe)), y la cómica «Chapuzón por Cha­
puzón». Todas gustaron. —  A. P i P O .

Jerez de la Frontera

Eslava. —  Se despiden la cancionis­
ta Victoria Pinillos, bailarina, Mary Díaz 
y el notable dueto Los Jan-Bak.

En este coliseo' dará en breve con­
ciertos el importante cuarteto de canto­
res solistas de fa capilla Sixtina del Va­
ticano.

Para después está anunciada la com­
pañía de la insigne Margarita Xirgu.

rifeneo Jerezano. — Con gran bri­
llantez dió un concierto el bexteto Je­
rezano, habiendo sido muy aplaudido 
por el selecto e inteligente auditorio.

El programa fué este: Polonesa en 
la, Chopin; Arabesca I Débussy; 
Preludio de La Revoltosa, Chapi; Cá­
diz, Albéniz ; Preludio del segundo acto 
de Maruxa, Vives ; Marcha-de Tanhaus- 
ser, Wagner. — M. A. LÓPEZ CePERO.

Matará

I Clavé-Palace. — Ha dado sus ultimas 
funciones la compañía de zarzuela y 
opereta Torres-Lacasa y maestros Riva 
y Castells. Han sido representadas La

= son las novedades que para esta ^ 
i  temporada presentan los Rlmacenes |

I La Torre Eiffel |
I  Carmen, 42 y Doctor Dou, 1 |

i  sección de oanoas en diferentes arüGUlos =

casta Susana, Maruxa, Los calabreses.
El dúo de la Ajricana y  La generala, 
con los correspondientes beneficios de 
los señores Lacasa, Miret (barítono), y 
Marina Lastra. Mucha concurrencia y 
grandes aplausos.

Cine Moderno.—Con el film ((Hedda 
Gabler)), por la ideal Itala Almirante 
Manzini, efectuó llenos estupendos. 
Terminó «Los jinetes de la luna)).

Cine Gayarre. —  Han sido extraordi­
nariamente celebrados los films proyec­
tados últimamente.

Cine Doré. — Han gustado muy me­
recidamente Esmeralda de Barcelona, 
a la que se aclamó ; hermosa y sugesti­
va canzonetista de excelente voz y sim­
patía subyugadora, escogido programa 
que lo matiza con exquisito arte ; Les 
Dori d’Ors, pareja de bailes que corno 
en su anterior actuación fueron ovacio­
nados ; popular Rornerito renovó sus 
éxitos anteriores siendo aplaudida con 
gran entusiasmo ; Les Rodi s, duetto ya 
conocido y celebrado por su buen re­
pertorio serio y comico que lo interpre­
tan de manera altamente agradable y 
mejor gusto. —  V. BoRRÁs B.

Figaeras

Sala Edison. —  La canzonetista Pe­
pita Iris ha escuchado aplausos.

Se han proyectado las cintas: «La 
novela de Deiisy», por Bessie Love; 
■̂ (La niña del rosal», por Shirley Ma­
són; «i Triste fué su destino 1», grandio­
so drama, interpretado por la gran ar­
tista alemana Ellen R eich ; y las jorna­
das primera y segunda de la gran serie 

««Los jinetes de la luna», cuyos títulos 
son : «Al fondo del abismo» y «Sobre 
un volcán», admirable interpretación de 
los artistas americanos Art Acord y ,Mil- 
dred Moore.

El Jardín. — Han actuado el notable 
ventrílocuo y malabarista Wences, y 
Spinetto, que con sus 50 animales 
amaestrados, monos, perros y cabras, 
hizo las delicias del público, cosechan­
do ambos ruidosos aplausos.

En películas: «Aurora la gitana», 
«Todo lo puede el amor», cómica, «La 
verdad oculta», por Anna Caren, «Por 
que no pinta Charlot» y los episodios 
9 y 10 de la hermosa cinta «Imperia». 
— Joaquín V ila M.

Palma de Mallorca
Teatro Lírico. —  Con muchos aplau­

sos está trabajando el célebre artista 
Sanz.

Cine La Protectora. —  En este local 
se pasó la cinta de gran argumento «La 
esposa rechazada)).

Cine Victoria. —  «El rey de la mon­
taña», por René Cresté, y «Lo impre­
visto», de la casa Gaumont.

Asistencia Palmesana. —  «La floris­
ta» y «Canuto busca trabajo», gustaron 
mucho. — R afael A rtigas.

Illirn
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£ a  obra maestra de la cinemato­
grafía moderna francesa es $ o

Hang
el cruel

es

61 drama donde la emoción llega 
G$ fjasta lo inconcebible $ o
6sta película pertenece al

Programa Selecto Qaumont
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